
LA DIPLOMACIA DE LOS PRIMEROS BORBONES (1714-1759)

Por Didier Ozanam

El área geográfica de la política exterior española se reduce sensible"
mente, a principios del siglo XVIII, con el repliegue sobre la península co­
menzado durante la guerra de Sucesión y cristalizado en los tratados de
Utrecht, Durante varios años no habrá relaciones entre España, por una par­
te, e Inglaterra, las Provincias Unidas, el emperador, Portugal y Saboyavpor
otra. La pérdida de Flandes y de Italia, y la ruptura de las relaciones privile­
giadas con la dinastía imperial, van a conducir a la eliminación de una serie
de posiciones estratégicas y diplomáticas que España ocupaba aún a fines
del siglo XVII. Los esfuerzos prodigados por los Barbones para recuperar
una parte del terreno perdido, y para devolver a la monarquía española su di­
mensión europea, se apoyarán en una diplomacia restaurada y modernizada.

1. La Primera Secretaría de Estado (1).

La nueva organización gubernativa, iniciada ya en 1705 y puesta a pun­
to en 1714 y 1717, había previsto que una de las Secretarías de Estado debe­
ría "correr con toda la correspondencia de las cortes extranjeras y nomina­
ción de ministros para ellas; tratados con las demás coronas o príncipes; re­
presentaciones, quejas y pretensiones de los que no son mis súbditos o de los
ministros de los príncipes extranjeros en materias pertenecientes a Estado o
regalías; decretos que se hayan de hacer por razón de Estado o paga de minis­
tros que residen de mi orden fuera de mis reinos y la formación de sus des­
pachos, t itulos, cédulas o patentes" (2). Esta Secretaría del despacho de Es­
tado para asuntos extranjeros estaba considerada, según la jerarquía europea
de la época, como la primera en categoría de todas las Secretarías de Estado.
De esta forma no tardó en llamarse "primera Secretaría de Estado" o simple­
mente "Secretaría de Estado". Sus atribuciones no variaron prácticamente
hasta la llegada de Carlos III. Se puede observar como mucho que, a lo largo
de los años, algunas cuestiones no relacionadas con los asuntos exteriores vie­
nen a añadirse a las que dependen normalmente de la primera Secretaría de
Estado: en 1754, por ejemplo, las relaciones con la familia real, la superin­
tendencia general de correos, los archivos del reino, las academias, los sitios
reales, las grandezas, o la orden del Toisón de oro.

Los ministros. Durante el reinado de Felipe V (1700-1746) se sucedieron cin­
co Secretarios de Estado para Asuntos exteriores: el marqués de Mejorada
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(1705-1714), Grimaldo (1714-enero de 1724 y septiembre de 1724-1726),
Orendain (1726-1734), Patiño (1734-1736), y Sebastián de la Cuadra, mar­
qués de Villarias (1736-1746). El papel político que desempeñaron es difícil
de calibrar. Puede parecer tanto más importante cuanto que al ser suprimido
el Consejo de Estado es sobre ellos sobre quienes recae, en principio, toda la
responsabilidad de los asuntos exteriores: algunos tendrán incluso el privile­
gio, durante varios años, de ser los únicos que despachen con el rey, ante
quien exponen los expedientes que dependen de sus colegas. Pero no hay que
olvidar nunca que, en realidad, son los soberanos quienes dirigen personal­
mente la política exterior, incluso en los raros momentos en que la compar­
ten con una especie de primeros ministros: la princesa d~ los Ursinas, Amelot
y Orry, hasta 1715, Alberoni de 1716 a 1719, Rípperda de enero a mayo de
1726. Más tarde se verá a Patiño negociar y firmar el tratado de Sevilla al
mismo tiempo que su colega Orendain (1729), Y a Campillo concluir un tra­
tado de comercio con Dinamarca a espaldas de Villarias (1742) (2bis). En to­
dos los demás casos, los primeros secretarios de Estado son los interlocutores
normales tanto del rey y de la reina como de los embajadores. Es raro, sin
embargo, que se arriesguen a ser algo más que informadores o ejecutantes.
Tan solo Patiño difiere del resto: asociado a grandes responsabilidades desde
la época de Alberoni, está al frente de la marina y de las finanzas desde
1726, y juega ya un papel considerable en la política exterior en el momento
en que se hace cargo oficialmente del departamento de la guerra (1733) Y del
de Estado (1734); dispone de un poder importante, aunque su excesiva llane­
za de lenguaje no sea siempre bien recibida por sus señores. Sus predecesores
y su sucesor son de otra envergadura: oriundos de familias de la pequeña no­
bleza vasca, han seguido su carrera en las oficinas, pobladas por sus compa­
triotas. Grimaldo trabajó con Orry, Orendain con Grimaldo -al que sustitui­
rá-, Villarias sube todos los grados de la primera Secretarfade :¡;:_sJa<:tqJ~a~t~
el Ministerio. No tienen gran categoría, pero sí la reputación de ser pruden­
tes, competentes y serviciales, aun cuando se piensa que tienden a favorecer
los intereses de su provincia de origen incitando de manera discreta a una po­
lítica de acercamiento a Inglaterra.

Los servicios prestados por estos ministros se ven recompensados por
medio de privilegios del rey (títulos, hábitos, cargos). El más destacado, Pa­
tiño, recibe el Toisón de oro en 1732 Y la grandeza en el lecho de muerte
(1736). Los otros se contentan con acumular los cargos de consejeros de Es­
tado (Grimaldo, Orendain, Cuadra), los títulos de marqués y los hábitos
de las órdenes militares. Al sueldo como secretario de .Estado y del Despacho
(120.000 reales anuales) pueden añadirse otras indemnizaciones o ventajas
materiales: sueldos de secretario del rey o de la reina, consignación de
mesa, casa de aposento, luminarias, coche, etc. Mientras Grimaldo y Oren­
dain se contentaban con 134.000 reales en total, Villarias cobra más de
330.000 (3).

Con Fernando VI se perfila un claro cambio. Se terminan los antiguos
empleados vascos que llegan a ministro por antigüedad, y comienza el reina­
do de los hombres de calidad. El contraste es enorme. Letrado de formación,
el nuevo responsable de asuntos exteriores, don José de Carvajal y Lancáster,
hermano del duque de Abrantes, es el hijo menor de una gran familia. Re­
chaza el título de secretario de Estado y se hace nombrar ministro de Estado
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y decano del Consejo de Estado, títulos pretenciosos que llaman la atención
de la opinión pública. Su sueldo es de más de 400.000 reales (4). Sus atribu­
ciones van más allá del simple campo de los asuntos exterioreS. Hombre de
gabinete y de reflexión, concibe una política original que llegará a aplicar en
parte durante su ministerio (1746-54), a pesar de numerosos obstáculos, el
menor de los cuales no es la debilidad de carácter del rey. El marqués de la
Ensenada, secretario de Estado de Guerra, de Hacienda, de Marina y de In­
dias, se aprovecha de ello, por otro lado, ganándole terreno al departamento
de su colega y mezclándose en los asuntos de Italia: una parte de las relacio­
nes con Parma pasa por sus oficinas, y él es quien negocia y concluye el con­
cordato con Roma a espaldas de Carvajal (1753). Este último, fallecido en
1754, es sustituído por uno de sus antiguos protegidos, Ricardo Wall (1754­
1763), gentilhombre irlandés al servicio de España. Así vemos cómo ha cam­
biado el sistema de nombramientos ministeriales para la primera Secretaría
de Estado. Los nuevos ministros pertenecen a un medio social elevado y son
ajenos a las oficinas que van a dirigir: uno procede del Consejo de Indias, del
que es gobern_ador, o~ro del ejército, otr?s de la diplomacia. El papel político
que desempenan es mdudablemente mas importante que el de sus predece­
sores, quizá porque Fernando VI y María Bárbara de Braganza carecen de la
fuerte voluntad política de Isabel de Farnesio.

Las oficinas (5)

Organización. Durante los primeros años de su existencia, las secretarías de
Estado y del Despacho no tienen personal fijo. Siguiendo una antigua cos­
tumbre, los secretarios de Estado eligen sus propios oficiales, que provienen
generalmente de las secretarías de los Consejos. Cada cambio de ministro lle­
va consigo un cambio de personal: el nuevo titular del departamento trae su
equipo de colaboradores y pone el de su predecesor a disposición de su admi­
nistración de origen. El real decreto del 18 de enero de 1721 pone fin a esta
práctica al establecer plazas permanentes de oficiales: "Aunque hasta ahora
haya sido del arbitrio de los secretarios remover los oficiales de secretaría,
poniendo otros en su lugar ... , he resuelto que en adelante sean permanentes
y fijas estas plazas, sin arbitrio en los secretarios para removerlas, si no es con
el motivo de insuficiencia, demérito o delito ... , dejando al arbitrio y elección
de los secretarios la provisión de las plazas que vacaren en adelante por muer­
te o ascenso de los que actualmente los ejercen" (6).

El número de plazas o mesas variará poco hasta el reinado de Carlos III.
En 1714 se fijó en seis para todas las Secretarías de Estado, en 1721 se
aumentóa siete para la Secretaría de Estado, y a ocho por un decreto del 29
de noviembre de 1726, que detalla igualmente la jerarquía y los sueldos de
este personal: dos oficiales mayores con 35.000 reales anuales y seis oficiales
con sueldos entre los 15.000 y los 30.000 reales. En 1742 los oficiales mayo­
res de Asuntos exteriores, al igual que sus colegas de los otros departamen­
tos, recibirán los gajes y casa de aposento de secretarios del rey, 10 cual hará
que sus salarios aumenten hasta los 41.941 reales. Carvajal introducirá algu­
nas modificaciones en esta organización conservando un único oficial mayor,
aumentando a 20.000 reales el sueldo de los dos últimos oficiales y creando
un octavo puesto con un sueldo de 15.000 reales.
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plazas de oficiales o mesas En 1726 Hacia 1750

Oficial mayor más antiguo 35.000 reales 41. 941 reales
Oficial mayor más moderno 35.000 "
Oficial segundo 30.000 " 30.000 "
Oficial tercero 25.000 " 25.000 "
Oficial cuarto 20.000 " 20.000 "
Oficial quinto 20.000 " 20.000 "
Oficial sexto 15.000 " 20.000 "
Oficial séptimo 15.000 " 20.000 "
Oficial octavo 15.000 "

A los oficiales propiamente dichos hay que añadir algunos técnicos:
archivero u oficial archivero, con tratamiento y rango de oficial tercero; ofi­
cial de archivo, a partir de 1747, auxiliar del anterior, con un sueldo de
6.000 reales, que serán aumentados a 9.000 en 1754; un oficial traductor,
procedente a menudo de la Biblioteca Real; tres porteros, por último, con
sueldos que oscilan entre los 3.000 y los 6.000 reales. Como puede verse, a
mediados del XVIII, la administración central del departamento de Asuntos
Exteriores descansaba sobre menos de 15 personas (7).

En esa época, los empleados de la primera Secretaría de Estado son más
numerosos y están mejor pagados que los de los otros departamentos. Al
igual que ellos, prestan juramento ante su ministro y, en la mayoría de los
casos, son dispensados del derecho de media anata que, en principio, deben
pagar al tesoro cada vez que ascienden.

Entre 1714 Y 1734 las oficinas o covachuelas de la primera Secretaría
de Estado estuvieron instaladas en los locales del antiguo alcázar de Madrid.
Saint-Simon ha dejado de ellas una pintoresca descripción: "desde el patio
de palacio se ven algunas puertas al nivel de la calle. Se descienden varios
escalones, y se llega a unas estancias espaciosas, bajas, abovedadas, y privadas
de ventanas en la mayor parte de los casos. Estos lugares están llenos de me­
sas grandes y pequeñas, en las que gran número de empleados escriben y tra­
bajan sin decir palabra. Las mesas pequeñas son para los oficiales principales,
que trabajan solos cada uno en una" (8).

Después del incendio de 1734, los servicios de la Secretaría se trasladan
al palacio del Buen Retiro, en el que permanecerán hasta que se termine el
palacio nuevo, con Carlos III. Pero no hay que olvidar que entre 1714 y
1760 la monarquía española es a menudo itinerante: durante la larga ausen­
cia de los soberanos católicos en Andalucía (1729-1733), cuatro empleados
de la Secretaría de Estado acompañan a su ministro; con el fin de que pue­
dan sufragar sus gastos suplementarios, reciben los gajes y casa de aposento
de secretarios del rey. De igual manera, varios oficiales van a trabajar a los si­
tios reales (Balsaín, El Pardo, La Granja, El Escorial), siguiendo a la corte
en sus viajes anuales (9). Estos frecuentes desplazamientos, estos movimien­
tos de personal, unidos al alejamiento de los archivos, contribuyen a explicar
la gran lentitud y el funcionamiento defectuoso de la Administración de
Asuntos exteriores, comentada a menudo por los diplomáticos extranjeros.

En medio de estas incomodidades se observa sin embargo una cierta or-
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ganización del trabajo. El ministro da s~s ~strucciones a los oficiales mayo­
res, uno de los cuales se encarga, en principio, del norte, y el otro del sur.
Estos se ocupan de los asuntos más delicados y reparten los otros entre sus
colaboradores, unas veces por países, otras por materias, siguiendo un esque­
ma modificado con frecuencia. Dan a cada empleado las directrices necesa­
rias, comprueban el trabajo llevado a cabo, y lo someten al ministro. Este sis­
tema presenta a veces excepciones: cuando Carvajal llega al poder en 1746,
con intención firme de romper con la política del reinado precedente, no
tiene ninguna confianza en el equipo heredado de Villanas, Por ello, no duda
en librarse del oficial mayor más antiguo por medio de un ascenso, yen in­
troducir en el departamento a dos de sus antiguos secretarios particulares.
y aún así, será él mismo quien redacte personalmente las minutas de los des­
pachos más importantes (10).

Nombramientos. Lo que caracteriza a los nombramientos de oficiales de la
Secretaría de Estado bajo el reinado de los dos primeros Barbones es la pre­
ponderancia de los vasco-navarros. Indudablemente, la importancia de los
"Vizcaínos" en la administración en general era un fenómeno bien cono­
cido en España y, según los embajadores franceses, Felipe V e Isabel de Far­
nesio eran conscientes de ello (11). Pero en el caso de las oficinas de Estado
las cifras son elocuentes: de los 34 oficiales en funciones entre 1726 y 1760,
21 al menos provienen de las provincias vascongadas -61 por ciento-; si
nos limitamos al período de 1726 a 1746, 16 de 21, esta proporción sube al
76 por ciento. Junto a los Isasi, Aristizábal, Azpuru, u Otamendi, los Cuadra
y sus allegados proporcionan a la Secretaría una docena de funcionarios (ver
cuadro 1). Esta solidaridad familiar y regional demuestra que en la época de
Felipe V el reclutamiento se opera casi en circuito cerrado. A menudo son
los secretarios de Estado o sus oficiales mayores los que llaman a su lado,
en calidad de pajes o de entretenidos, a algunos jóvenes paisanos familiares
o allegados suyos, para formarles, iniciarles en el trabajo de las oficinas y dar­
les así ocasión de hacer méritos. Cuando se produce una vacante o un movi­
miento en el escalafón, estos aspirantes pasan a ocupar el último puesto de la
plantilla, el de oficial séptimo u oficial de partes, encargado esencialmente
de las copias. Es el primer peldaño de una carrera interna prácticamente ase­
gurada: Orendain y Villarias están en este caso, así como varios de los cinco
sobrinos que este último colocó en sus oficinas entre 1736 y 1740 (12).

Con la subida al trono de Fernando VI, Carvajal intenta romper lo que
llama un "estanco" ampliando la base de los nombramientos. "Yo busco,
escribe en 1747, gentes de todas provincias, que no nos tengan precisados
por fuerza a Vizcaínos, que estando mezclados se acabarán tan viles parcia­
lidades" (13). Los siete nombramientos que lleva a cabo durante su ministe­
reio responden a esta idea. Mezclando vascos y no vascos, elige sobre todo a
hombres maduros que han servido ya en el ejército (dos) o en la diplomacia
(otros dos). Varios de estos nuevos empleados sólo pasarán unos meses o
unos años en la Secretaría, por choques con el carácter difícil del ministro o
porque prefieren retirarse al morir éste, pero la época de Carvajal marca un
claro cambio en la política de nombramientos: se quiebran los antiguos mol­
des y empiezan a comunicar entre sí dos carreras hasta entonces separadas
como eran la de la administración central y la de la diplomacia exterior. El



CUADRO 1

LA FAMILIA CUADRA
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Nota: Todos los nombres subrayados pasaron por la primera Secretaría de Estado. Hay que añadir los de Nicolás de la Cuadra (muerto en 17.37) y Enrique de Molli­
nedo y Villanueva (muerto en 1752), que pertenecieron también, sin duda, a esta familia.
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sucesor de Carvajal, Ricardo Wall, antiguo militar convertido a embajador,
acentuará esta tendencia.

Carreras y salidas. Es curioso notar que, al menos durante el reinado de Feli­
pe V, el personal de la primera Secretaría de Estado quedó al margen de todo
contacto directo con los países extranjeros. Ninguno de los secretarios de Es­
tado, salvo Patiño, parece haber salido fuera de España, y muy pocos de sus
subordinados lo hicieron. La gran mayoría de sus carreras se desarrollan en
un mundo cerrado. Algunos de los empleados se incorporan tarde al despa­
cho de Estado, a los 38 años (Montiano) o a los 40 (Heredia) pero, por lo
general, el oficial suele empezar joven, ocupando el último lugar de la jerar­
quía. Desde allí, según se. van produciendo las vacantes, avanza en el escala­
fón por riguroso orden de antigüedad. Si no muere prematuramente o si no
encuentra otra salida mejor, alcanzará sin sorpresa el nombramiento de ofi­
cial mayor: de los 21 oficiales en funciones entre 1721 y 1746, 5 mueren, 4
eligen otras vías, y 12 llegan a los puestos de oficial mayor, más antiguo -8­
o más moderno -4-. El tiempo pasado en los escalones inferiores es muy va­
riable ya que depende del número de puestos que van quedando libres: Mon­
tiano hace todo el recorrido en ocho años (1735-43), mientras que S. de la
Cuadra necesitará 21 (1709-30) para llegar a la cumbre.

También aquí el ministerio de Carvajal señala una etapa en la política
de las carreras de la Secretaría de Estado. El ministro, que durante una breve
misión diplomática ha conocido Francia y Alemania (1741-42), rompe con
las antiguas costumbres y abre su administración hacia el exterior. El oficial
mayor que elige en 1747, José Carpintero, viene de Suiza tras haber sido se­
cretario de embajada en Venecia y Viena, y saldrá unos meses más tarde ha­
cia Parma como secretario de Estado del infante don Felipe (14). Otro de los
oficiales de Carvajal, José de Aldecoa, había sido comisario de guerra y más
tarde encargado de negocios en Suecia y en Francia. Y sobre todo destaca,
por primera vez, a uno de los oficiales del departamento, José Agustín de
Llano, como secretario de embajada en Francia (1752). Desde entonces el
impulso está dado, y wall organizará sistemáticamente la interpenetración
de las carreras de la Secretaría y de la diplomacia (15), nombrando oficiales a
individuos procedentes de la carrera diplomática y, sobre todo, disponiendo
que las secretarías de las principales embajadas españolas en Europa sean
desempeñadas, por turno, por oficiales del ministerio (1760). Estas me­
didas marcan el fin del encasillamiento tradicional que había prevalecido has­
ta mediados de siglo. De ahí en adelante tenderá a imponerse la concepción
moderna de unificación del personal de Asuntos Exteriores, que será apoya­
da por ministros con gran experiencia diplomática como Grimaldi (1763-76)
Y Floridablanca (1776-92).

Hemos visto que la meta final de los oficiales es el empleo de primer ofi­
cial. Es un puesto que goza de una indudable consideración, a la que hay que
añadir un sueldo honorable y ciertas ventajas materiales. La influencia políti­
ca de varios de estos altos funcionarios es discreta pero real, sobre todo du­
rante la primera mitad del siglo: el peso de Otamendi, y de Montiano más
tarde, sobre Villarias, es mencionado por varios diplomáticos extranjeros, e
incluso por los mismos soberanos (16). Su papel perderá importancia en las
épocas de Fernando VI y de Carlos III, que nombrarán ministros de persona-



176 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

lidad más fuerte. Cuando llegan a la cima de la jerarquía normal del cuerpo
son a menudo todavía jóvenes, entre 36 y 45 años. Debido a ello es necesario
tener salidas previstas para ellos, con el fin de no bloquear ni su carrera ni el
ascenso de sus subordinados. Estas salidas pueden ser excepcionalmente bri­
llantes, caso de Grima1do o de Orendain, que obtienen directamente una Se­
cretaría de Estado, pero la mayoría de las veces se trata de plazas de secreta­
rios de los consejos, según una jerarquía bastante bien establecida. Las más
codiciadas son las de la Secretaría de la Cámara (bien para Castilla, bien para
Aragón), seguidas de las de los Consejos de Ordenes y de Indias, para termi­
nar con las del Consejo de Hacienda en su sala de Millones, y con las de la
Junta de Obras y Bosques. Estos cargos pueden servir a su vez de trampolín
para llegar a otros: Sebastián de la Cuadra pasará de la Secretaría de la Cá­
mara de Castilla a la primera Secretaría de Estado (1736). A estas salidas
hay que añadir, a partir de mediados de siglo, la Secretaría del Consejo de
Estado y la carrera diplomática.

JI. El servicio diplomático (17)

La política exterior, elaborada por el gobierno de la monarquía y prepa­
rada por las oficinas de la primera Secretaría de Estado, es llevada a cabo en
el extranjero por representantes pertenecientes, en la mayoría de los casos,
al cuerpo diplomático o consular. Las misiones que recaen sobre estos fun­
cionarios son de naturaleza muy variada:

1. Las misiones temporales.

Misiones de ceremonia. El rey católico designa con relativa frecuencia em­
bajadores encargados tan sólo de cumplimentar a los soberanos parientes,
aliados o amigos, con ocasión de muertes, nacimientos, matrimonios, corona­
ciones, etc. Estas embajadas de simple etiqueta son confiadas normalmente
a diplomáticos acreditados ya ante esos soberanos, pero pueden serlo tam­
bién a personas ajenas a la carrera y elegidas por su cuna, por servicios presta­
dos, o incluso por su fortuna cuando se prevé que habrá gastos de prestigio.
El sueldo de estos embajadores es el mismo que el de los embajadores norma­
les y, al terminar su misión, reciben habitualmente un regalo de valor de la
corte ante la que han estado provisionalmente acreditados y, a su vuelta a Es­
paña, algunas recompensas -cargos o condecoraciones- que halagan su vani­
dad. Son abundantes los ejemplos de misiones temporales de este tipo: el
marqués de los Balbases va a Lisboa en 1727 a pedir la mano de la princesa
Bárbara de Braganza para el príncipe de Asturias; el duque de Medinaceli, el
hombre más rico de España, es enviado a Nápo1es en 1748 para representar
a Fernando VI como padrino en el bautizo del infante Felipe Pascual: tras
gastar una fortuna durante los tres meses de su comisión, recibió el Toisón
de oro y fue nombrado caballerizo mayor del rey (18).

Aunque más raras, existen también las misiones extraordinarias de ca­
.rácter político: Monteleón en varias cortes europeas en 1724 y 1727, el jo­
ven duque de Huéscar en Francia de febrero a junio de 1746, o el marqués
de Grimaldi ante el infante de Parma en 1753 (19).
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Congresos y conferencias de paz. Estas grandes reuniones internacionales,
que duran meses y a veces años, dan lugar al nombramiento de plenipotencia­
rios. Bajo Felipe V España participa en los congresos de Utrecht (1712-13),
Cambrai (1720-24), y Soissons (1728-31). El duque de Osuna, y el marqués
de Monteleón, embajador en Londres, la representan en el primero; el conde
de San Esteban del Puerto y el marqués de Beretti Landi, antiguo embajador
en La Haya, en el segundo; el duque de Bournonville, antiguo embajador
en Viena, el marqués de Santa Cruz de Marcenado, antiguo embajador en
Turín, y don Joaquín Ignacio de Barrenechea, en el tercero. El primer pleni­
potenciario es normalmente un personaje importante, y va acompañado por
otros de rango más modesto. Esta diferencia aparece también en los sueldos:
casi 700.000 reales anuales para San Esteban en 1723 frente a los 337.500
de Bererti Landi (20). Cifras importantes, pero que no deben parecernos
excesivas si tenemos en cuenta las obligaciones inherentes a este tipo de reu­
niones, en las que todos los diplomáticos rivalizan en ostentación para repre­
sentar dignamente a los respectivos soberanos: alquiler de casas de campo y
de palacios en la ciudad, banquetes, recepciones, fiestas, ceremonias, etc.
Una política de economías reducirá, con Fernando VI, el número y la cate­
goría de los plenipotenciarios, a expensas quizá de su competencia: en Breda
(1747), Melchor de Macanaz tiene rango de simple plenipotenciario con un
sueldo de 180.000 reales; en el congreso de Aquisgrán (1748) don Jaime
Masones de Lima, único plenipotenciario español, recibe 337.500 reales más
el alquiler de su casa. Bien es verdad que el sueldo de su secretario de emba­
jada, Félix de Abreu, es también pagado por el rey (21).

Misiones secretas. En determinadas circunstancias, y sobre todo en caso de
interrupción de las relaciones normales, el rey católico puede utilizar los ser­
vicios de emisarios secretos, elegidos preferentemente entre los extranjeros
con el fín de evitar sospechas. En noviembre de 1724, por ejemplo, buscan­
do la reconciliación con Austria, 'envía a Viena a un holandés, el barón de
Ripperdá, al que el éxito de su misión valdrá el nombramiento de embaja­
dor ante el Imperio en mayo de 1725 (22). Durante la guerra de Sucesión
de Austria encontramos otras dos misiones secretas: el genovés Grima1di
es enviado a Viena en 1746 para explorar las posibles bases de una paz
con la emperatriz y, aunque no triunfará en esta misión, sus cualidades de
negociador le llevarán a hacer una buena carrera en la diplomacia a partir
de 1749 (23); en septiembre de 1747 el irlandés Ricardo Wallllega a Lon­
dres, enviado por Carvajal, buscando un terreno para un acuerdo entre los
dos países: a pesar de su fracaso se convertirá, después de la paz de Aquis­
grán, en ministro plenipotenciario de España en Inglaterra (24). Estos
tres extranjeros no sólo entrarán al servicio de la diplomacia española, sino
que llegarán a ser secretarios de Estado de Felipe V, Carlos III y Fernan­
do VI, respectivamente.

2. La diplomacia ordinaria.

Area geográfica. La guerra de Sucesión trae consigo, como primer efecto,
un estrechamiento del campo diplomático normal de España tal y como
se daba en el siglo XVII. Durante varios años se interrumpen las relaciones
con potencias como Austria, Inglaterra, las Provincias Unidas, Portugal,
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Sabaya. La pérdida de los Estados de Flandes, de Milán y de Nápoles, des­
truye la red de relaciones que, por intermediario de éstos, España mantenía
con un buen número de repúblicas, ciudades o príncipes de Alemania y de
Italia. Los tratados de Utrecht, que desmiembran la antigua monarquía, mar­
can igualmente el declive de su papel europeo y el estrechamiento del área
geográfica en la que actuaba hasta entonces su diplomacia. Inmediatamente
después de la conclusión de la paz, hacia 1715, Madrid sólo mantiene repre­
sentantes permanentes en una decena de países: Francia, que es su princi­
pal apoyo; los cantones católicos suizos, reserva de mercenarios para su ejér­
cito; Inglaterra, las Provincias Unidas, Portugal y Sabaya, que eran sus adver­
sarios de la víspera; y, en Italia, Roma, Toscana, y las repúblicas de Venecia
y de Génova (estando el enviado español en esta última igualmente acredita­
do en Parma y en Módena). Durante el período 1715-60, el número de pues­
tos diplomáticos permanentes aumenta moderadamente: ciudades hanseáti­
cas (1724), Austria (1725), Nápoles (1737), Suecia (1740), Dinamarca
(1741), Parma (1748). Otras relaciones, nacidas de la coyuntura política,
duran solamente algunos años: Rusia (1727-34) o Sajonia (1745-49). Pero a
la muerte de Fernando VI España no tiene todavía representantes oficiales
más que en diecisiete estados (25) Y estos cálculos no tienen en cuenta fre­
cuentes interrupci~nes de relaciones diplomáticas por motivos de guerras
o de simples conflictos: Francia, Inglaterra y Sabaya en 1719; Inglaterra,
1727; Austria, 1734-37; Portugal, 1735-43; Inglaterra y Austria, 1740-48;
Cerdeña, 1742-48; Hamburgo, 1751-53; Dinamarca 1753-57. Habrá que es­
perar al reinado de Carlos 111 para ver ensancharse definitivamente el campo
geográfico de la diplomacia española, en Europa (Polonia, Rusia, Sajonia,
Prusia) e incluso en otros puntos (Estados Unidos, Marruecos, Turquía).

Jerarquías y sueldos. En la diplomacia europea del siglo XVIII la jerarquía se
establece, más o menos, de la siguiente manera: embajadores, enviados ex­
traordinarios y ordinarios, ministros, residentes, encargados de negocios. El
título de plenipotenciario puede ser complementario del de ernbajador.envia­
do y ministro. Los encargados de negocios pueden ser de varios tipos: un re­
presentante al que no se quiere dar rango definido, o un secretario acreditado
en ausencia del titular o entre la marcha del titular y la llegada de su sucesor.

La elección de un ministro de primer orden (embajador) o de segundo
(enviado, ministro) depende de la naturaleza de la misión que se le va a con­
fiar y de la importancia que se da a las relaciones con el país en el que va a
residir. Influye igualmente la reciprocidad, ya que los países intercambian
diplomáticos del mismo rango. De esta manera, España envía casi siempre
embajadores a Roma, París, Lisboa, La Haya, Turín y Venecia; enviados o
ministros a Génova, Copenhague y Estocolmo; residentes a Florencia. Con
los demás países, la práctica varía: a Viena se envían primero embajadores
(1725-33 y 1737-38), después enviados (1750-63) y más tarde de nuevo em­
bajadores; en Londres, entre 1712 y 1760, habrá tres embajadores y cuatro
enviados o ministros, sin mencionar los encargados de negocios; con Nápoles
se pasará de embajadores a enviados; a Suiza se enviarán sucesivamente en­
viados, residentes y encargados de negocios.

Esta misma jerarquía de puestos la encontramos en los salarios. Según
las pocas cifras conocidas del reinado de Felipe V, los sueldos de base de los



CUADRO II

Ministros Residentes y Secretarios Secretarios de

Embajadores Plenipotenciarios encargados de ministros pl. Cónsules

y enviados de negocios embajada y enviados
"OO· .

Roma 480.000 240.000 60.000 24.000 12.000

Viena 480.000 240.000 60.000 24.000 12.000

París 480.000 240.000 60.000 24.000 12.000

Londres 360.000 180.000 45.000 18.000 9.000 12.000

San Petersburgo (1) 360.000 180.000 45.000 18.000 9.000 12.000

Nápoles (1) 240.000 120.000 40.000 12.000 6.000 9.000

Portugal 240.000 120.000 40.000 12.000 6.000 12.000

Berlín (1) 240.000 120.000 40.000 12.000 6.000

Copenhague 240.000 120.000 40.000 12.000 6.000 9.000 (1)

Estocolmo 240.000 120.000 40.000 12.000 6.000 9.000 (1)

Dresde 240.000 120.000 40.000 12.000 6.000

Holanda 240.000 120.000 40.000 12.000 12.000

Turín 180.000 90.000 30.000 9.000 6,000

Venecia 180.000 90.000 30.000 9.000

Génova 120.000 30.000 6.000 9.000

Cantones Esguizaros , 120.000 30.000 6.000

Dantzig
12.000

Hamburgo
12.000

Ostende
12.000

Nantes (1)
12.000

Marsella
12.000

Liorna
12.000

Civita Vecchia (1)
9.000

Reglamento de los sueldos con que se deberá asistir a los ministros de todas clases que empleare el Rey en las Cortes extrangeras. Buen Reti­
ro, 21 de enero 1749 (A.H.N., Estado, 3439, nO 28)

(1) Puesto sin proveer.
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embajadores ascienden a 720.000 reales para Viena ya 180.000 para Turín;
van de 480.000 a 720.000 para París, de 270.000 a 300.000 para Venecia, de
180.000 a 300.000 para La Haya, de 180.000 a 240.000 para Lisboa. Los en­
viados o ministros ganan, por su parte, de 105.000 a 120.000 reales en Lon­
dres, 120.000 en Copenhague y 90.000 en Génova. A estas cantidades hay
que añadir los gastos de viaje y de instalación, y las indemnizaciones por
acompañar a los soberanos en sus desplazamientos, por mantener capillas
católicas en las embajadas en países protestantes, etc. Así, el duque de Hués­
car, embajador en Francia de 1746 a 1749, recibe por su viaje a París 45.000
reales, por su primera instalación 360.000 reales, de sueldo 729.000 reales
anuales, a los que hay que añadir los 60.000 reales de su sueldo de capitán
de guardias y, cada vez que acompaña al rey de Francia al ejército, una
ayuda de costa de 240.000 reales. Se trata de cifras considerables teniendo
en cuenta que el gobernador del Consejo de Castilla, segundo personaje de la
monarquía, se contenta con unos 200.000 reales anuales (26). Y sin embar­
go, con plena unanimidad, los diplomáticos se quejan y protestan: su sueldo
no basta para cubrir los gastos de prestigio y de representación, de continuas
invitaciones a cenar, de alquiler de una residencia decorosa. Además, muchos
de ellos reciben sus sueldos de manera irregular y con sensibles retrasos: por
ejemplo el marqués de Castelar, embajador en París de 1730 a 1733, o su
yerno el conde de Fuenclara, embajador en Viena de 1737 a 1738 (27). Al
abandonar sus embajadas en Londres (1735) y París (1740), el conde de
Montijo y el marqués de la Mina dejarán deudas cuantiosas que se irán pa­
gando a lo largo de varios años (28). Incluso un diplomático tan favorecido
como Huéscar tiene que confesar a su ministro y amigo Carvajal: "A tí te
consta lo mucho que el rey me da, y con todo esto saldré empeñadísimo,
porque este lugar, es carísimo... y con decir que no compro diges, ni juego,
ni puteo, está dicho todo" (11 de octubre de 1747). De hecho se verá en la
necesidad de imponer un censo sobre sus bienes para conseguir 100.000 du­
cados con los que pagar sus deudas (29).

La ordenación de los sueldos, junto con un esfuerzo de economía,
es obra de Carvajal, quien publica, el 23 de enero de 1749, un reglamento
general de sueldos diplomáticos (ver cuadro Il), Este texto tiene prevista la
ampliación del campo de acción de la monarquía puesto que menciona
puestos que no serán ocupados hasta más tarde (San Petersburgo y Berlín,
entre otros) pero, sobre todo, pretende fundar sobre bases institucionales,
aplicables a todos, la escala de salarios y de remuneraciones anejas. Cada ca­
tegoría de personal se dividirá en adelante en cuatro clases. Los embajadores
recibirán de 180.000 a 480.000 reales anuales; los enviados o ministros de
90.000 a 240.000; los residentes o encargados de negocios, de 30.000 a
60.000. En estos salarios están comprendidos los gastos fijos tales como el
alquiler, gastos de secretaría, porte de cartas, etc., pero no los gastos extraor­
dinarios imprevistos, como duelos, celebraciones de nacimientos, de bodas,
de victorias, etc., que se pagarán aparte. Además, los diplomáticos recién
nombrados tendrán derecho a gastos de viaje (180 reales por legua de viaje
para los embajadores, 90 para los ministros y enviados, 45 para los residentes
y encargados de negocios), y a unos gastos de establecimiento que correspon­
derán a seis meses de sus sueldos respectivos. Por otro lado, cuando tengan
que acompañar al soberano ante el que están acreditados, bien sea a la gue-



CUADROIlI

EVOLUCION DEL SUELDO DE LOS DIPLOMATICOS

EMBAJADORES 1723 1737 1741 1747 1749 1758

París 480.000 720.000 480.000 720.000 480.000 720.000 (desde 1754)
Roma 480.000 480.000
La Haya 270.000 180.000 300.000 240.000 360.000 (desde 1756)
Lisboa 180.000 240.000 240.000 360.000 (desde 1753)
TuIÍn 180.000 180.000 360.000 (desde 1754)
Venecia 270.000 300.000 180.000 307.500 (desde 1750)
Viena 720.000

ENVIADOS O
MINISTROS

Londres 105.000 180.000 300.000 (desde 1756)
Viena 240.000 300.000 (desde 1756)
Copenhague 120.000 160.000 120.000 120.000
Estocolmo 120.000 120.000 120.000

Fuente: A.H.N., Estado, lego 3439, nOS 13 y 28. Archivo Alba, C. 108/18, y varios expedientes personales.

....
00....
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rra, bien sea en uno de sus desplazamientos habituales (por ejemplo los del
rey de Inglaterra a Hannover), recibirán una ayuda de costa de 120.000,
60.000 ó 30.000 reales, según el carácter. Además, los secretarios de embaja­
dores o de enviados, algunos de los cuales estaban antes a cargo de sus supe­
riores, estarán, en adelante, pagados por el Estado.

Este reglamento, que tiene tendencia a subestimar los gastos de los em­
bajadores y ministros, no resistirá ante sus reclamaciones y las necesidades
del servicio. Menos de diez años más tarde, y aunque esté todavía en vigor,
se han tomado medidas particulares que han aumentado los sueldos de la ma­
yoría de los puestos importantes (ver cuadro 111). Unicamente los de Co­
penhague y Estocolmo han permanecido estables. Los demás han aumentado
del 25 por ciento (Viena) al 70,8 por ciento (Venecia). La embajada de Fran­
cia es un caso intermedio: su titular percibió en la primera mitad de siglo en­
tre 480.000 y 720.000 reales; en 1749 Carvaja1lo sitúa en la primera cifra,
y don Francisco Pignatelli (1749-51) tiene que contentarse con ella. Su suce­
sor, Jaime Masones de Lima (1752-61), comienza su misión con el mismo
sueldo reglamentario de 480.000 reales pero, al no poder hacer frente a sus
obligaciones.obtiene, el 3 de mayo de 1754, un aumento del 50 por ciento,
que coloca su sueldo en 720.000 reales. Esta cifra, la más elevada de toda la
diplomacia española, no cambiará hasta finales de siglo.

Nombramientos. Entre 1700 y 1759 los dos primeros Barbones llevan a cabo
un centenar de nombramientos en la diplomacia, como puede verse en el
siguiente cuadro, establecido según los datos todavía provisionales de que
disponemos (30):

Residentes o

IEmbajadores Enviados o encargados de Total
ministros negocios

1700-1746 .. 36 • =. 18 ... 13 . .. 67
1746-1759 .. 16 o. = 13 ., . 3 ... 32

Total .. 52 ... 31 = •• 16 : .. 99
!

Si tenemos en cuenta el hecho de que un mismo diplomático ha podido
ocupar varios puestos, este centenar de nombramientos afecta solo a unas 75
personas. De éstas, una quincena pertenece a la categoría de residentes o en­
cargados de negocios, de los cuales unos conservan el mismo cargo durante
toda su carrera y otros son simples secretarios de embajada. Quedan por 10
tanto unos sesenta embajadores, enviados y ministros -39 bajo Felipe V y
21 bajo Fernando VI- cuyos criterios de nombramientos varían según las
épocas.

De 1700 a 1746 la elección de estos diplomáticos no obedece a ninguna
regla precisa. Aunque depende, en principio, de los secretarios de Estado,
hay que contar también con la influencia de personalidades como Alberoni,
Ripperdá, y más aún con la de Isabel de Farnesio, que tiende a favorecer a
los que la rodean y en particular a los que halagan sus ambiciones maternales.
Así se explica que más de la mitad de los embajadores, enviados o ministros,
nombrados por Felipe V sean extranjeros: 4 jacobitas, dos holandeses, 1 fla­
menco (31), y sobre todo 15 italianos, dos de los cuales proceden de fami­
lias originarias de España. De estos italianos, tres son parmesanos, compatrio-
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tas por tanto de la reina, 2 genoveses y un piamontés (32). Los otros 9 pro­
vienen de las antiguas posesiones españolas: milaneses, como los Patiño y sus
primos los Casado (tres de los cuales serán diplomáticos), de Nápoles o Sici­
lia, como los Giovenazzo o los Reggio-Campoflorido.

Esta ola de extranjeros, que se observa igualmente en otros campos co­
mo el ejército, no tiene nada de sorprendente. La monarquía española, al re­
plegarse sobre la península, arrastra consigo cierto número de sus antiguos
súbditos, soldados o administradores competentes, que son tanto mejor reci­
bidos en España cuanto que el país estaba escaso de personal formado. La
reina Farnesio, por su parte, gusta rodearse de sus compatriotas. Desde un
punto de vista sociológico, el nombramiento de diplomáticos se hace en gran
parte entre militares y marinos -doce-, pero encontramos también tres ecle­
siásticos, dos de los cuales irán destinados a Roma, y cuatro magistrados. Los
otros son cortesanos, como el duque de Alba o el conde de Montijo, o, en
los puestos de segundo orden, algunos antiguos secretarios de embajada as­
cendidos por antigüedad.

La llegada al poder de Carvajal, con Fernando VI, cambia totalmente el
criterio seguido en los nombramientos. Este ministro, aunque a veces choque
con el rey, tiene la intención de elegir a sus diplomáticos de la misma manera
que ha elegido a sus oficiales, con el fin de aplicar el sistema que ha elabora­
do. Pero se da pronto cuenta de lo difícil que es encontrar "hombres de cali­
dad" aptos para el servicio o para formarse, que no sean partidarios del régi­
men precedente ni hechuras del marqués de la Ensenada, el ministro rival.
Lamenta la mediocridad o la falta de experiencia de los restantes, y se resigna
a hacer sus nombramientos entre los que juzga leales hacia su persona o su
política. De esta manera, nombra para puestos importantes a jóvenes de
familias muy nobles, como el duque de Huéscar o el conde de Fuentes, a an­
cianos cortesanos, como el duque de Sotomayor, o incluso a generales ami­
gos suyos (33). Se acentúa el recurso a los militares, ya que más de la mitad
de los 21 embajadores o ministros nombrados entre 1746 y 1759 pertenecen
al ejército y a la marina, contra dos eclesiásticos y algunos nobles de la corte.
Por el contrario, solamente hay tres extranjeros: dos irlandeses, Wall y Maho­
ny, y un genovés, Grimaldi.

La mayoría de estos diplomáticos tienen poca o ninguna preparación
para el oficio que van a ejercer: el marqués del Puerto y Masones han sido
plenipotenciarios en congresos, y Grimaldi y wall enviados a negociaciones
secretas, pero ninguno ha recibido una auténtica formación. Más seria es la
que han tenido Antonio Casado o el marqués de Puentefuerte junto a sus pa­
dres, ya diplomáticos (34), o incluso Clemente de Aróstegui como auditor de
la Rota o Geraldino en su calidad de representante español en la South Sea
Company de Londres. Del mismo modo, Félix de Abreu, secretario de Maso­
nes en Aquisgrán, y después de Wall en Londres, tendrá ya una experiencia
nada despreciable cuando sea nombrado enviado en Gran Bretaña (35).

Si intentamos emitir un juicio sobre la calidad profesional de los diplo­
máticos españoles de los sesenta primeros años del siglo, nos atreveríamos
a decir que los mejores elementos pertenecen al reinado de Felipe V. AlIado
de los Cogorani o Scotti que consiguieron su puesto únicamente por favor
real, alIado de los Pozobueno o Fuenclara, que estuvieron muy por debajo
de su misión, aparecen Monteleón, San Felipe, Cellamare, Liria, Montijo,



184 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

que desempeñaron sus misiones con competencia y gozaron en Europa de
un prestigio igual al de sus colegas ingleses o franceses. La embajada española
en París, por ejemplo, fue ocupada por el duque de Alba, el príncipe de Ce­
llamare,. el marqués de Castelar, el marqués de la Mina y el príncipe de Cam­
po florido. Algunos fueron excelentes y otros correctos, pero sus repetidos
fracasos obedecen menos a sus errores que a la excesiva ambición de la Far­
nesio en relación con los medios de los que disponía España.

La diplomacia de Fernando VI presenta un aspecto más uniforme, y si
bien no se hacen ya nombramientos escandalosos, tampoco destacan fuertes
personalidades exceptuando quizás a wall y Grimaldi. Por la embajada de Pa­
rís van desfilando los militares: el duque de Huéscar, demasiado joven; Pigna­
telli, al que su predecesor llama, de forma muy caritativa, "el tuerto en la
tierra de los ciegos" (36); y, durante cerca de diez años, Masones de Lima,
de quien el ministro francés Puyzieu1x dice que es "el hombre más galante
del mundo, pero el más cerrado en cuestión de política" (37). Parece como
si, una vez agotada o asimilada la aportación italiana tradicionalmente abierta
hacia Europa, España se hubiese replegado sobre sí misma. Este es también,
en cierto modo, el diagnóstico que Huéscar hace del problema: al comparar
la ineptitud de la nobleza española para los cargos diplomáticos, lamenta
la pereza y la ignorancia de los jóvenes de buena familia y sugiere que se les
envíe a viajar por Europa para que se formen en el oficio (38).

Carrera. Parece sin duda excesivo hablar entre 1700-1760 de una carrera di­
plomática, es decir, de una actividad profesional ejercida por un cuerpo de
especialistas durante toda una existencia. Puede suceder que, después de mu­
chos años de servicios en el extranjero, algunos secretarios de embajada o an­
tiguos encargados de negocios terminen su carrera en un puesto de ministro
o de enviado. Pero entre los diplomáticos de primer orden sólo podemos se­
ñalar tres ejemplos de verdadera carrera: la de Monteleón, que ocupó seis
puestos en. 22 años; la de Puentefuerte, que después de haberse formado jun­
to a su padre, enviado en Suecia, representó a España durante 23 años (1746­
69) en Copenhague, Estocolmo y La Haya; y la de Grimaldi, quien, habiendo
entrado al servicio de España a los 40 años, le dedicó 38 años de su vida
(1746-84), trece de los cuales como secretario de Estado (ver cuadro IV).

Salvo estas raras excepciones, las funciones de embajador o de enviado
constituyen bien sea un honroso fin de carrera, bien sea una etapa más o me­
nos larga dentro de una vida dedicada al servicio del rey. En la primera cate­
goría podemos incluir alrededor de la tercera parte de los diplomáticos: pro­
ceden del ejército, de la administración, de la corte, son nombrados a una
edad relativamente tardía -54 años de promedio- y mueren en funciones
-16- o se jubilan -2- después de unos diez años de actividad, siempre por
término medio, durante los cuales han ocupado en la mayoría de los casos un
único puesto -10-, aunque a veces dos -6- o tres -2-. Sin embargo, para
más de los dos tercios, el servicio diplomático es solamente una etapa de una
carrera que comienza y termina en otro sitio. Esta etapa puede situarse pron­
to o tarde: treinta años para algunos descendientes de familia noble (Hués­
car, Fuentes), sesenta para los más viejos, y 45 por término medio. La dura­
ción puede ir desde unos cuantos meses hasta más de quince años, y es de
unos 4 como promedio. Por 10 general se limita a un solo puesto -23 ca-
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sos-, pero pu.ede a?a:car a veces dos -3- o tres -3-. Cuando esta etapa
concluye, el diplomático vuelve con un ascenso a su cuerpo de origen, o reci­
be un cargo en la corte, un virreinato en las Indias, un mando militar en Es­
paña, o incluso entra a formar parte de un tribunal o de un Consejo, con un
rango más o menos alto: varios diplomáticos son nombrados consejeros de
Estado, el duque de Sotomayor presidente del Consejo de Ordenes, y el mar­
qués de San Gil gobernador del Consejo de Hacienda.

Al no existir una verdadera carrera diplomática, por lo menos a alto ni­
vel, no se puede organizar un sistema: de ascensos que siga reglas bien deter­
minadas. Se observan únicamente ascensos que podrían llamarse de grado:
los encargados de negocios pasan a veces a ser, por antigüedad, enviados o
ministros; algunos de éstos pueden ser nombrados embajadores, sea cambian­
do de puesto sea, de manera excepcional, por ascenso en el mismo lugar: este
es el caso de Wall en Londres en 1751. Pero aunque existe una jerarquía de
grados y de sueldos, no corresponde a una jerarquía de puestos. Embajadores
en Viena, como Liria o Fuenclara, pasan después a Nápoles con menos suel­
do; Venecia sirve unas veces como puesto para un principiante y otras como
final de carrera. De siete embajadores en París, que era el puesto más presti­
gioso y el más solicitado, seis no habían ejercido antes y no ejercerán después
otras funciones diplomáticas.

El personal secundaría (39)

En torno a los embajadores o a los ministros, y en número variable se­
gún los casos, gravita toda una serie de familiares o de subordinados sobre los
cuales disponemos de pocos datos.

El que está a la cabeza de algunas embajadas mantiene, generalmente
a su costa, a varios gentileshombres españoles que le dan escolta, le hacen
compañía y realzan su prestigio. Mina llega a París en 1737 con tres personas
de este tipo, y entre ellas está Masones, uno de sus futuros sucesores. Un em­
bajador tiene también a menudo su entorno de pages, es decir, de jóvenes de
buena familia que completan así su educación rindiendo algunos servicios:
Pignatelli y Masones tienen dos cada uno. A esta familia en sentido amplio
hay que añadir un capellán o confesor (el jesuita Martinez para los dos em­
bajadores citados), un secretario particular, un médico a veces, y algunos ofi­
ciales para la despensa o las caballerizas. Por último, hay también un grupo
importante de servidores o de domésticos contratados sobre el terreno nor­
malmente, aunque algunos vienen de España.

El papel de los secretarios de embajada es más importante: son los
auxiliares directos del embajador o del enviado y, en caso de ausencia o de
enfermedad, le sustituyen o se encargan de los asuntos. En principio, como
en toda Europa, son los mismos diplomáticos quienes les contratan y les
pagan, pero será pronto el Estado el que se encargue de ellos; esta evolución
termina en España a mediados del XVIII. Los criterios de selección tampoco
están claros, y tan pronto desempeñan estas funciones hombres de cierta
edad (30-45 años), con experiencia ya del ejército o de la administración, co­
mo lo hacen personas muy jóvenes (19-25 años) que acaban de terminar sus
estudios universitarios. Tras el giro de los años 50, Carvajal empieza a enviar
a jóvenes oficiales de la primera Secretaría de Estado como secretarios



CUADRO IV

CARRERAS DIPLOMATICAS
oc:

MONTELEON Enviado Mantua Enviado Génova Embajador Londres Embajador Haya Embajador príncipes Embajador Venecia ~
hasta 1704 1705-1712 1712-1718 1721-1723 italianos 1724 1727-1733 (+) tt1

~
CORNEJO Ene. negocios París Residente Suiza Enviado Génova O

1711-1715 1717-1734 1735-1737 (+) en
t1

LIRIA Embajador Rusia Embajador Viena Embajador Nápoles tt1

1727-1730 1731-17.33 1737-1738 (+) ~
FUENCLARA Embajador Venecia Embajador Viena Embajador Nápoles

tt1
en

1734-1737 1737-1738 1738-1740
,..;¡
(;)

PUENTEFUERTE Enviado Copenhague Enviado Estocolmo Ministro Haya >
Q

1746-1753 1753-1761 1761-1770 (+) Oz
GRIMALDI Agente secreto Viena Ministro Suecia Embajador Haya Embajador París Secretario Estado Embajador Roma ::c

1746-1747 1749-1753 1755·1760 1761-1763 1763·1776 1777-1784 r;;
,..;¡

REVILLA Ministro Palma Ministro Polonia Ministro Nápoles
O
~

1751-1763 1763·1774 1775·1779 (+) ñ
>

FUENTES Embajador Tur ín Embajador Londres Embajador París
1754-1758 1760-1761 1764·1773
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de embajada. Carlos III irá más lejos al decidir, en 1760, que en adelante esos
jóvenes oficiales servirán, por rotación, las secretarías de embajada de las cua­
tro principales cortes europeas (40).

Hasta mediados de siglo apenas conocemos datos sobre los sueldos de
los secretarios (entre 18.000 y 27.000 reales). El reglamento de 1749 clasifi­
ca a los secretarios de embajada en cuatro grupos, con una remuneración que
va de 9.000 a 24.000 reales, y a los secretarios de los enviados o ministros
en tres grupos, entre 6.000 y 12.000 rs, (41). Pero también aquí hay presio­
nes que desbordan el esquema: s610 uno de los secretarios en funciones en
1754, el de Viena, percibe el sueldo de reglamento; los demás han obtenido
subidas que van del 25 al 100 por cien: ganan entre 12.000 y 42.647 rs., es
decir, y para el mejor pagado, tanto como un encargado de negocios (42).

Carecemos de datos suficientes para calibrar la carrera media de los se­
cretarios -de uno a 30 años-, o su permanencia en cada puesto. Podemos
señalar, a título indicativo, que los 8 secretarios que se han sucedido en París
entre 1737 y 1762 han permanecido entre uno y cinco años. En otros lugares
vemos largas permanencias junto a cambios frecuentes, debidos tanto a las
circunstancias cuanto a cambios de sus superiores. Existen diversas salidas pa­
ra los secretarios. Si han prestado servicios importantes pueden ser ascendi­
dos a enviados o a ministros: Félix Cornejo, antiguo secretario en París,
es nombrado residente en Suiza (1717) Y más tarde enviado en Génova
(1735); Félix de Abreu pasa de simple secretario a enviado en Londres
(1755). En otros casos vuelven con algún ascenso a su cuerpo de procedencia
o son nombrados para otros puestos en la corte o en la administración, como
secretarios de los Consejos. Algunos, sobre todo a partir de Carvajal, son des­
tinados a la primera Secretaría de Estado: allí pueden terminar su carrera o
hacer escala antes de ascender a otros cargos que pueden ser incluso, con Car­
los 111, puestos diplomáticos de primera categoría.

En los despachos de las embajadas, llamados también con frecuencia
covachuelas, trabaja un número var~,l?le de oficiales de secretaría bajo la di­
rección de un oficial mayor: en París, en 1747, hay seis. Algunos, excepcio­
nalmente, cobran un sueldo oficial, pero lo normal es que sean pagados
por el embajador. Permanecen bastante tiempo en su sitio, y encuentran a
veces salidas de alto nivel: José de Uriondo, que ha trabajado en las oficinas
del encargado de negocios en Suecia (1746-49), y en las de la embajada de
París (1749-61), termina su carrera como cónsul en Génova (1761-98);José
Ignacio de Urriza, oficial de secretaría de la misma embajada de París, será
cónsul en Burdeos (1756-67), intendente de la Luisiana (1767) y de Cuba
(1776), y consejero de Indias (1781) (43).

Hay que contar también con que, en el marco de sus operaciones de gi­
ro, Ensenada instala desde 1748 un tesorero de España en los locales de la
embajada en París. Este tesorero, Antonio Sastre, se encarga de negociar en
condiciones favorables los pesos y los efectos bancarios, de pagar a los fun­
cionarios españoles en el extranjero, y de liquidar las compras hechas por
cuenta del rey o de la administración. Sastre será sustituído en 1750 por
Francisco Ventura de Llavera, que todavía ocupa el cargo en 1772 (44).
Otro tesorero de España es enviado a Londres en las mismas condiciones en
1749; se trata de Miguel de Ventades, que acumulará además, desde 1756,
el cargo de cónsul de España en Londres (45).
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JJI. Cónsules y otros agentes

Toda la actividad marítima y comercial se traduce en la época moderna
por la existencia de una red consular. Durante el siglo XVIII la navegación y
el comercio de Francia y de Inglaterra y, en menor medida, de Holanda, las
ciudades hanseáticas, y los países escandinavos o italianos, son muy activos,
y todos tienen cónsules en uno o varios puertos de España. Gran Bretaña y
Francia tienen una decena cada una (46), encargados del desarrollo del co­
mercio y de la protección de los intereses de sus naturales, en los límites de
su competencia. La opinión general sobre la navegación y el comercio espa­
ñoles, en cambio, es que son muy reducidos, sobre todo durante la primera
mitad del siglo: muchos puertos europeos no reciben ningún buque español
en varios años. En consecuencia, se encuentran pocos cónsules españoles en
el extranjero en esta época. Hacia 1750 los hay en Lisboa, Londres, Ostende,
Amsterdam, Hamburgo, Dantzig, Trieste, Nápoles, Liorna, Génova y Marse­
lla. E incluso en estos casos su historia está poco clara: el consulado de Lon­
dres es creado en 1714, el de Hamburgo hacia 1720, el de Ostende ha­
cia 1727. Los consulados en Francia se conocen mejor: el de Marsella,
creado en 1669, es durante mucho tiempo el único. La situación cambia en
la península con la sequía de los años 1750, que provoca la emigración de es­
pañoles hacia el sudoeste francés para trabajar como descargadores de muelle
o como obreros agrícolas, y con el principio del conflicto anglo-francés, que
abrirá inesperados horizontes a la navegación española. El embajador en Pa­
rís, Masones de Lima, llama la atención del gobierno sobre la necesidad de
ocuparse de los emigrados y repatriarlos en la medida de lo posible, e insiste
sobre la protección que van a necesitar los marinos y negociantes españoles.
Obtiene así la creación de dos nuevos consulados, en Burdeos yen Le Havre
(1756) (47), con lo que Francia queda dividida en tres circunscripciones con­
sulares: la de Marsella se ocupa del Mediterráneo, desde Antibes hasta la
frontera catalana; la de Burdeos va desde Hendaya hasta Brest, incluido: y la
de Le Havre va desde Brest hasta la frontera de los países Bajos austríacos.
Con Carlos III aumentará de modo notable el número de cónsules españoles
en Francia y en Europa.

Los cónsules, ciudadanos españoles, son nombrados por una real cédula
autentificada por el "exequatur" de las autoridades del país en el que desem­
peñan sus funciones. Sabemos poco, de momento, sobre su origen: hay fun­
cionarios venidos de España, empleados de embajadas españolas -e incluso
napolitanas-, gentes de orígenes provinciales variados (gallegos, vascos, an­
daluces, etc.), El reglamento de 1749 fija sus sueldos entre 9.000 y 12.000
rs. y, salvo en una ocasión (48), estas cantidades parecen respetarse. Disfru­
tan, además, de la exención de impuestos y derechos, y perciben el producto
de los derechos consulares. Estas ventajas pueden no bastarles, y así vemos
al cónsul en Burdeos, Urriza, lanzarse a algunas especulaciones comerciales
con la vana ilusión de aumentar sus ingresos (49).

La carrera de los cónsules es variada. Unos ocupan durante muchos
años el mismo puesto: Poniso muere en 1758 en Hamburgo, donde vivía
desde hacía más de 25 años; Sala está trece años en Marsella (1743-59), y
uno de sus sucesores permanecerá allí durante más de treinta años (50).
Otros cambian de consulado: Perrot pasa de Dantzig a Marsella en 1759, Sán­
chez Coello va de Le Havre a Lisboa en 1763. Otros, por último, pueden con-
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tinuar su carrera en otros sectores de la administración, en la Junta de comer­
cio, en las intendencias, etc., pero los ejemplos son raros antes del reinado
de Carlos 111.

Las circunscripciones consulares son a menudo muy extensas, de modo
que los cónsules reciben autorización para nombrar vicecónsules en los puer­
tos de su sector en los que no viven ellos mismos. En principio estos vicecón­
sules, comerciantes normalmente, debían ser españoles, pero como éstos eran
raros en el extranjero, los cónsules adoptaron poco a poco la costumbre de
designar negociantes autóctonos, o extranjeros. Esta práctica produjo no po­
cos roces con las autoridades locales, poco dispuestas a conceder a sus súbdi­
tos los privilegios consulares y, sobre todo, las exenciones fiscales (51).

En toda Europa los cónsules mantienen correspondencia con su minis­
tro, por una parte, y con su embajador y enviado, por otra, en caso de que
exista en el país en el que él reside. Francia es el único Estado que, desde
principios del XVIII, mantiene en España un "encargado de asuntos comer­
ciales y marítimos", una especie de cónsul general o, en terminología actual,
de consejero comercial: junto al embajador, y bajo su autoridad, mantiene la
relación con los cónsules, se ocupa de la protección de los intereses franceses,
y del conjunto de la política comercial francesa en la península (52). Este
precedente impulsa al embajador español, Masones de Lima, a proponer en
1753 a Carvajal la creación de una figura española similar en París, "para ins­
truir al embajador del estado de las dependencias oo, y para velar, averiguar
y participar cuanto pertenece al comercío y fábricas y navegación de los fran­
ceses" (53). El 25 de agosto el ministro crea este puesto de "agente general
de la nación", y nombra para ocuparlo al antiguo secretario del embajador
Pignatelli, Luis Ferrari, con un sueldo de 24.000 rs, La elección no fue afor­
tunada: la promoción se le subió a Ferrari a la cabeza, y empezó a llevar una
vida de lujo, a mantener a una bailarina de la ópera, y a buscar ingresos com­
plementarios a base de estafas; tras su destitución en 1756 el puesto perma­
neció sin cubrir (54).

J unto a los diplomáticos y a los cónsules hay que anotar también la
existencia de agentes o de confidentes sin título ni carácter de ningún tipo
pero a los que el gobierno confía algunas misiones o pide determinados in­
formes. El caso más llamativo es sin duda el de Melchor de Macanaz (1670­
1760), antiguo fiscal del Consejo de Castilla y uno de los autores de la Nueva
planta. Al refugiarse en Francia en 1714, ante la amenaza de la Inquisición,
conservó la confianza de Felipe V y de varios ministros, de los que recibió
los subsidios que le permitieron vivir. Durante más de 30 años no cesó de
mantener correspondencia con ellos, informándoles de todo tipo de detalles
sobre la situación política, económica y religiosa de Francia. En 1724 recibe,
de manera oficiosa, el encargo de aconsejar a los plenipotenciarios españoles
en el congreso de Cambrai. Se instala en los Países Bajos austtríacos en 1725,
tras la devolución de la infanta, y vuelve más tarde a París en 1727. Desde to­
dos estos sitios informa al gobierno español y a sus embajadores en Francia
de notas y de escritos de todo tipo, y se dota al mismo tiempo en la Penínsu­
la de una amplia red de relaciones entre los descontentos. y es también
uno de los más activos agentes para la contratación clandestina de técnicos
extranjeros para las fábricas españolas: al carecer de todo título oficial no
compromete ni al embajador ni a las autoridades de su país. La subida al tro-
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no de Fernando VI supone por fin el reconocimiento oficial al ser enviado
como plenipotenciario a la conferencia de Breda en 1746. Y, paradoja, fue
su actitud durante esta misión pública la que le condujo a la desgracia definí­
tiva(55).

***

El instrumento diplomático forjado bajo los dos primeros Barbones
no deja de tener defectos: aunque las estructuras puestas en marcha de ma­
nera progresiva permiten el desarrollo de una administración moderna, com­
parable en todo caso a la de los otros grandes Estados de la época, la calidad
del personal empleado deja mucho que desear. Es indudable que muchos
de los secretarios de Estado, oficiales, y diplomáticos, son honrados, serios,
trabajadores, incluso competentes, pero rara vez se trata de hombres que des­
taquen. Por otro lado, son demasiado numerosos los que carecen de forma­
ción apropiada, los diplomáticos improvisados que salen de España por pri­
mera vez y que conocen pocas o ninguna lengua extranjera (56). Sin embar­
go, los fracasos reiterados y hondamente sentidos de la política exterior espa­
ñola, en la primera mitad del siglo XVIII, no se deben esencialmente a las
oficinas de Estado o a un cuerpo diplomático de un nivel, después de todo
digno. Parece que dos factores han actuado contra España. En primer lugar,
después de los tratados de Utrecht, un factor geopolítico: al verse privada de
sus estados europeos, España se ve reducida a una posición excéntrica; como
la actividad política se desarrolla sobre todo en Europa del norte y central,
Madrid se encuentra en situación desfavorable, comparada con París, Lon­
dres o Viena, en lo que a comunicaciones se refiere. La corte de España, a ve­
ces, itinerante (recordemos su larga estancia en Andalucía), recibe con retra­
so las informaciones de sus representantes, a quienes envía, igualmente con
retraso, las instrucciones que esperan mientras se ven sobrepasados por los
acontecimientos. Existe además un segundo factor, todavía más importante.
Entre 1715 y 1748, España no tiene los medios financieros ni militares nece­
sarios para su política o, si se prefiere, para la política de Isabel de Farnesio:
ni siquiera una diplomacia más hábil y mejor preparada hubiera podido con­
seguir objetivos que, políticamente, estaban fuera de su alcance. El gran mé­
rito de Carvajal es el de haber sido más realista. Fijándose metas diferentes,
aunque igual de ambiciosas, supo adaptar su diplomacia a su política de neu­
tralidad activa, restituyendo de este modo a España un peso indudable den­
tro del concierto de las grandes potencias.



LA DIPLOMACIA DE LOS PRIMEROS BORBONES (1714-1759)

NOTAS

191

(1) Cfr. María Victoria López-Cordón, La primera secretaría de Estado: la institución, los
hombres y su entorno (1714-1833), en Revista de la Universidad Complutense, 1980,·p. 15-44;J. Mar­
tínez Cardós, Primera Secretada de Estado... , Madrid, 1972; J. A. Escudero, Los Secretarios de Estado
y del Despacho, Madrid, 1969, 4 vol.

(2) Novísima Recopilación, L. III, tít. VI, ley 4 et ley 5.

(2 bis) J. Martínez Cardós, ob. cit., p. LXXVIII et LXXX, y José de Campillo, Ministro de Fe­
lipe V, en Revista de Indias, 1970, p. 531. También J. M. Alegre, Las relaciones hispano-danesas en la
primera mitad del siglo XVIII, Copenhague, 1978, p. 213-218.

(3) Para los sueldos de Grimaldo y Orendain, Archivo Alba, caja 106/20; para el de Villarias,
Archivo HIStórico Nacional, [A.H.N.), Estado 3559, nO 16.

(4) Sobre Carvajal, ver D. Ozanam, La diplomacia de Fernando VI, Madrid, 1975, p. 7-9,
17-19, 64-67. Las cifras sobre su sueldo varían (ibid., p. 64, nota 3 y M. V. López-Cordón, arto cit., p.
35, nota 62).

(5) Además de los trabajos citados, ver: A. de Prado y Rozas, Reglas para oficiales de secre­
tartas ... , Madrid, 1755 y J. A. Canga Argiielles, Diccionario de Hacienda, 2a ed., Londres 1833, t. 1,
artículo "Covachuelistas". Sobre el número de empleados yIos sueldos, A.H.N., Estado 3433, 3439
(nOS 17, 18, 23, 29,30,33,34),3497,4841 (nO 15).

(6) Novísima Recopilación, L. III, tít. VI, ley 6.

(7) En Francia entre 1714 y 1758, el número de oficiales de la Secretaría de Estado para
Asuntos Exteriores aumentó de 9 a 14 con sueldos entre 3.200 y 56.000 reales. Hay que añadir ade­
más unos ocho técnicos. a.- P. Samoyault, Les bureaux du Secrétariat d'Etat des Affaires Etrangéres
sous Louis XV, París, 1971, p. 179-202).

(8) Mémoires de Saínt-Simon, ed. Boislisle, t. 39, París, 1927, p. 357.

(9) M. V. López-Cordón, arto cit., p. 39; J. Martínez Cardós, ob. cit., p. LXXXII.

(10) D. Ozanam, ob. cít., p. 65-66. Sobre la actividad ordinaria de las oficinas, M. V. López­
Cordón, arto cit., p. 42-44. Sobre el reparto de los asuntos, J. Martínez Cardós, ob. cit., p. 13-18.

(11) J. A. Escudero, ob. cit., t. n, p. 381·388; D. Ozanam, ob, cit, p. 124, nota 1; A. Baudn­
llart, Philippe V et la cour de France, t. IV, p. 546-547.

(12) En una nota del 27 de junio de 1741 comenta el embajador francés, Vauréal: "La reine
m'a confié de quelle maniere [Villarias) avait mis en place une víngtaine de ses parents, biscayens
comme luí" (Arch. Aff. Etr, París, Corro pol. Espagne 466, fo1. 273).

(13) Carta a Huéscar, 14 enero 1747, en D. Ozanam, ob. cít., p. 124.

(14) Ibid., p. 178, nota 1. Sobre Aldecoa, ibid., p. 401, nota 1.

(15) Sobre la política de Carvajal, ver J. Martínez Cardós, ob. cit., p. XCVIII; M. V. López­
Cordón, arto cít., p. 28.

(16) La opinión de Campillo sobre la influencia de Otamendi es comentada por A. Baudríllart,
ob. cit.,t. V, p. 43; la de la reina, en dos notas de Vauréal de 28 de mayo y 30 de junio de 1741 (Arch,
Aff. Etr., Par is, Corro pol, Espagne 466).

(17) La fuente fundamental para nuestras noticias sobre el cuerpo diplomático español ha si­
do el Repertorium der diplomatischen Vertreter aller Ldnder seit dem Westfi1lischen Frieden, Zurich­
Viena, 1936-63, 3 vols, Se han complementado con indicaciones diversas a partir de los expedientes



192 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

personales del Archivo Histórico Nacional (Estado 3414-3451), y con varios trabajos o artículos bio­
gráficos, diccionarios, etc.

(18) La misión de Balbases fue estudiada por Rodríguez Villa, La embajada extraordinaria del
marqués de los Balbases a Portugal en 1727; sobre la de Medinaceli, cfr. Ozanam, ob. cit., p. 236.

(19l Sobre la misión de Huéscar, D. Ozanam, ob, cit., p. 10; sobre la de Grimaldi, C. Stryiens­
Id, Le gendre de Louis XV, París, s.a., p. 365-71, Y H. Bédarida, Les premiers Bourbons de Parme
et l'Espagne (1731-1802), París, 1928, p. 49-54.

(20l El papel de los plenipotenciarios españoles en los congresos de Cambrai, Utrecht y
Soissons fue bien descrito por el marqués de San Felipe en sus Comentarios de la guerra de España,
ed, B.A.E., Madrid, 1957 (con un buen estudio preliminar de Carlos Seco), y por A. Baudrillart, ob.
cit., t. I-lIl. Los sueldos indicados provienen de AHN, Estado 3439, na 2 y 13.

(21) Sobre las conferencias de Breda y Aquisgrán, ver D. Ozanam, ob, cit., p. 29-32, 35-44,
108, notas 1 y 101, Ynota 4.

(22) G. Syveton, Une cour et un aventurier au XVIlle siécle, Le baron de Ripperdá... , París,
1896.

(23) D. Ozanam, ob, cit., p. 6, 13-15, 152, nota 4.

(24) Ibid., p. 33-35, 118, nota 2.

(25) La lista se apoya en el Repertorium... ya Citado; ver también J. Martínez Cardós, ob, cit.,
p. LXXXIII. Conviene llamar la atención sobre el caso particular de las relaciones entre los monarcas
españoles y los infantes convertidos en soberanos en Parma y en Nápoles. Al ir Don Carlos y Don Feli­
pe a tomar posesión de sus Estados van acompañados por un secretario de Estado, español, que les sir­
ve de principal ministro (Montealegre, Carpintero). Estos personajes dan cuenta de su actividad a la
corte de Madrid, lo que explica que, en determinados momentos, España considere inútil el gasto de
un representante diplomático ante los infantes.

(26l J. Fayard, Les membres du Conseil de Castil1e al'époque modeme, Ginebra-París, 1979,
p. 148. Sobre el sueldo de Huéscar, D. Ozanam, ob, cit., p. 70.

(27) E. Sarrablo, El Conde de Fuenclara, Sevilla, 1955, t. 1, p. 303-8.

(28) Sobre las deudas de Montijo, nota de Partyet a Rouillé e15 de noviembre de 1753 (Arch.
Nat, París, Marine, B7387); sobre las de Mina Journal et mémoires du marquis d'Argenson, ed. Rathe­
ry, t. III, París, 1861, p. 18.

(29) D. Ozanam, ob. cit., p. 71 y 235.

(30) Tomado del Repertorium... y de los expedientes personales.

(31) Jacobitas: Bourck, Geraldino, Laules, Liria; holandeses, los dos Ripperdá; flamenco, el
duque de Bournonville. Cfr. J. Martínez Cardós, ob. cit., pp. LXXXIX.

(32) Parmesanos: Beretti Landi, Cogorani, F. Scotti; genoveses, Mari y Candía; piamontés, Be-
na.

(33) D. Ozanam, ob. cit., p. 12,21-22.

(34) Antonio Casado es hijo del marqués de Monteleón, al que acompañó en varias misiones;
el marqués de Puentefuerte hizo un aprendizaje junto a su padre, el marqués del Puerto, ministro de
España en Suecia (1741-46).

(35) D. Ozanam, ob. cit., p. 186, nota 1.

(36) Carta a Carvajal, 12 de enero de 1749, ibid., p. 428.

(37) Nota a Saint-Séverin, 8 de abril de 1748 (Arch. Aff. Etr. París, Corro pol, Hollande 468,
fol. 30 va). Años más tarde Choiseul dará una opinión igualmente dura al calificar a Masones de "me­
jor hombre del mundo, pero el más inepto ministro que haya habido nunca" (carta a Ossun, 2 de ju-
nio de 1760, ibid., Mém, et doc. Espagne 574, fol. 25). .

(38) D. Ozanam, ob. cit., p. 68. -

(39) Ibid., p. 72. Sobre la casa de Pignatelli, informes de Aldecoa a Ensenada y Carvajal, 15
de Julio de 1751 (AHN, Estado 6495 y 6496); Mémoires du duc de Luynes... , ed, L. Dussieux y E.
Soulié, t. 11, p. 186. Sobre la de Masones, Vaulgrenant a Saint-Contest, 15 de noviembre de 1751
(Arch. Aff. Etr. París, Corro pol, Espagne 508, fol. 375); Masones a Wall, 16 de diciembre de 1754
(AHN, Estado 6511); Mémoires du duc de Luynes... , t. 17, p. 92.
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(40) M. V. López Cordón,art. cit., p. 28. Habla sólo de las cortes de París, Viena y Londres,
a las que vendría más tarde añadirse la de Lisboa. Los documentos que nosotros hemos consultado
indican que se trató desde 1760 de las cuatro cortes principales: Londres, París, Viena y Roma (AHN,
Estado 34331 21 noviembre 1766; y 3449,5 febrero 1777).

(41) Ver cuadro 11.

(42) "Relación de los sueldos y demás goces que actualmente se satisfacen ...a los embajado­
res y ministros de S.M.... ", 22 de noviembre de 1754 (AHN, Estado 3439, na 28).

(43) Expediente personal de Uriondo en AHN, Estado 3446; sobre Urriza, Wall a Masones,
28 de julio de 1756 (íd., Estado 6517), Gaceta de Madrid, 16 de abril de 1776; G. Bernard, Le Secré­
tariat d'Etat et le Conseil espagnol des Indes, Ginebra-París, 1972, pág. 222, na 172.

(44) Ensenada a Huéscar, 4 de marzo de 1748, y Pignatelli a Ensenada, 4 de mayo de 1750
(AHN, Estado 4123 y 6491).

(45) Ensenada a Wall, 30 de abril de 1749, yWallaAbreu, 28 de julio de 1756 (AHN, Estado
4277 y 4270).

(46) A mediados de siglo Francia tiene cónsules en Cádiz, Málaga, Cartagena, Alicante, Barce­
lona, Mallorca, Orán, La Coruña, Gijón y Tenerife, más dos "diputados de la nación" en San Sebastián
y Bilbao.

(47) Masones a Wall, 30 de julio de 1755, y Wall a Masones, 3 de mayo de 1756 (AHN, Esta­
do 6513 y 6517); instrucciones a Urriza y Sánchez Cabello, nombrados cónsules en-Burdeos y Le Ha­
vre,julio de 1756 (ibid., Estado 3447).

(48) Andrés Cedrón y Quiroga, cónsul en Londres de 1752 a 1756, que obtiene en 1754, ade­
más de su sueldo normal de 12.000 reales, una ayuda de costa anual del mismo montante (Wall a
Abreu, 1 de julio de 1754, AHN, Estado 4273).

(49) Urriza a Masones, 22 de abril de 1758 y 29 de enero de 1760 (AHN, Estado 6526 y
6531).

(50) Sala a Pignatelli, 2 de febrero de 1750, y Perrot a Masones, 31 de octubre de 1759
(AHN, Estado 6488 y 6529). Juan de la Rosa, sucesor de Perrot, ejercerá de 1762 a 1793 (expediente
personal en AHN, Estado 3451).

(51) Moras a Masones, 30 de mayo de 1757, l Berryer a Bertin, 14 de septiembre de 1761
(Arch, Aff. Etr. París] COnalllats, B1 40, fol. 291, y B 44, tal. 317); "Travail du Roi" del 23 de sep­
tiembre de 1777 (ibid., Blll 13). En 1765, de los doce vicecónsules nombrados por España había dos
españoles, dos genoveses y ocho franceses (Magallón a Choíseul, 31 de octubre; Arch. Aff. Etr., Corro
pol, Espagne 544, fol. 215).

(52) Cfr. G. Desdevises du Dézert, Un consul général de France aMadrid sous Ferdinand VI,
en Revue Hispanique, 16 (1907), p. 70-136.

(53) Masones a Carvajal, 21 de mayo de 1753, y Carvajal a Masones, 25 de agosto de 1753
(AHN, Estado 6509 y 6506 bis).

(54) Masones a Wall, 27 de septiembre de 1756 (AHN, Estado 6517).

(55) Para la carrera de Macanaz, ver D. Ozanam, ob. cít., p. 108, nota 1 (con la bibliografía
correspondiente, sobre todo el trabajo de Carmen Martín Gaite, El proceso de Macanaz. Historia de un
empapelamiento, Madrid, 1970).

(56) Según el embajador inglés Keene, Carvajal no hablaba francés (nota a Bedford, 8 de
diciembre de 1750, Public Record Office, SP 94/138, fol. 249). Esta afirmación debe ser matizada,
puesto que el ministro escribía correctamente esa lengua. Cantillo indica simplemente que había
adoptado la norma de hablar a los extranjeros únicamente en castellano (Tratados, convenios...
que han hecho los reyes españoles de la Casa de Borbón, Madrid, 1843, p. 411).
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